Hacia una verdadera profesionalización del Periodismo

¿Qué es lo que necesitan aprender los estudiantes de Periodismo? ¿Qué es lo que enseñamos en las universidades? Éstas son preguntas que los profesores de Periodismo debemos plantearnos ante nuestra responsabilidad de formar profesionales del periodismo. Por mucho tiempo la discusión acerca de la enseñanza ha estado situada en el debate entre teoría y práctica, y entre cuál aspecto debiera privilegiarse. Sin duda, el periodismo contiene una parte práctica importante, que no se debe desdeñar, pero por otro lado la reflexión acerca de la actividad periodística es fundamental para cumplir el propósito de cualquier ciencia: explicar el funcionamiento de los fenómenos ya sean de la naturaleza o sociales.

El Dr. Aguinaga en su texto reflexiona acerca de lo qué es Periodismo y la importancia de construir el trasfondo científico que lo explique. El Periodismo responde con informaciones a la pregunta que hiciera el explorador escocés David Livingstone al periodista  Henry Stanley: ¿Qué sucede en el mundo? Sin embargo, el primer paso para la reflexión periodística es reconocer que las informaciones se presentan no de manera desordenada y al azar, sino que son  informaciones sometidas a un proceso de clasificación.

Función clasificatoria del Periodismo

En el mundo suceden diariamente una gran cantidad de acontecimientos, pero sólo algunos serán dignos de convertirse en noticia, materia prima del periodismo. Cómo y por qué se decide cuál hecho es más noticia que otro,  es parte de la explicación que debe brindar una teoría del periodismo. Pensar que el hecho por sí mismo determina su valor noticioso, es una concepción simplista de la actividad periodística. El periodista determina a cuáles acontecimientos ha de darles el valor de noticia.

El Periodismo hace comprensible la realidad, es decir, la interpreta para que la gente pueda entenderla. El Periodismo es, ante todo, un fenómeno de  interpretación de la realidad humana social.  La actividad periodística se fundamenta en dos operaciones básicas: la valoración y la selección.  

Lorenzo Gomis entiende al periodismo como “un método de interpretación, primero, porque escoge entre todo lo que pasa aquello que considera <<interesante>>. Segundo porque interpreta y traduce a lenguaje inteligible cada unidad de la acción externa que decide aislar (noticia) y además distingue en ella entre lo que es más esencial e interesante y lo que lo es menos. Tercero, porque además de comunicar las informaciones así elaboradas, trata también de situarlas para que se comprendan y de explicarlas y juzgarlas”

El Dr. Enrique de Aguinaga encuentra en el método de interpretación, la función esencial y trasfondo científico del Periodismo: clasificar la realidad. Esta visión del Periodismo aún tiene cierta resistencia en el campo académico. Se pretende enfocar la enseñanza del Periodismo en lo que Aguinaga llama las “operaciones instrumentales auxiliares o coadyuvantes del Periodismo –es decir– el reporterismo, el noticierismo y el comentarismo.”
 

La enseñanza tecnicista del Periodismo 

Una teoría del periodismo es punto de partida y llegada en la enseñanza. El docente de Periodismo debiera comprender y reconocer la dimensión científica del Periodismo, sin la cual la enseñanza se limitaría a una suma de técnicas para elaborar productos periodísticos. 

El Periodismo es práctica y teoría, necesita de ambas enseñanzas, las cuales no se opacan entre sí, se complementan, pero si realizamos una reflexión crítica de lo que se enseña en las aulas, podremos dilucidar que nuestra “teoría” se concentra en dar consejos y herramientas para la redacción de textos periodísticos. 

La sistematización de los conocimientos acerca del periodismo, pretende pensarlo no como el resultado de un acto de observación  que culmina con la redacción y publicación de un texto. El Periodismo es el ordenamiento de la realidad, la valoración de los acontecimientos, es decir, hace inteligible nuestro mundo.

Una enseñanza que toma en cuenta el trasfondo científico del Periodismo reconoce al periodista como alguien que toma decisiones: selecciona, valora y ordena la realidad. No es un simple transmisor, ya que somete los hechos a su capacidad valorativa. 

Una visión convencional del Periodismo, la concibe como una actividad donde el periodista es un observador, que busca incansablemente la verdad e informa objetivamente aquello que es de actualidad. Debido a que los hechos se seleccionan y valoran, no podemos hablar ya de la objetividad en su sentido positivista, sino de la responsabilidad del periodista que reconoce su actividad como un proceso de interpretación. De esta forma el concepto de verdad se ve trastocado, lo que ofrece el Periodismo es una versión de algún acontecimiento. Y la actualidad periodística –aquellos hechos que se transmiten y comentan– no es más que la clasificación que el Periodismo hace de la realidad. 

La enseñanza en las escuelas de Periodismo ha privilegiado las técnicas para redactar productos periodísticos. Pero, lo que se presenta con los textos periodísticos es la superficie, no la esencia del Periodismo. Una teoría del periodismo se sumerge en el funcionamiento, en las leyes que rigen la actividad. Porque al comprenderlas, los textos periodísticos se sitúan en el lugar que corresponden dentro de la sistematización del conocimiento periodístico. 

No se quiere decir con lo anterior que la redacción y la captación de información –o reporterismo- no sean relevantes, sino que, como menciona De Aguinaga, se conciba que “el acto periodístico (clasificatorio) se produce cuando el reportaje se instala o deja de instalarse, de un modo u otro modo, en un conjunto ordenado valorativamente para dar una versión de la realidad, una respuesta a la pregunta de Livingstone”

Rescatar al Periodista

Como fenómeno social, el Periodismo se encuentra inmerso en la complejidad de la realidad social. La selección y valoración por parte del periodista se ve influida por las exigencias empresariales y políticas de los medios de comunicación. La visión romántica del periodista como un cazador solitario de los hechos significativos, se ve rebasada por la mercantilización de la información periodística y el avance tecnológico que exigen y permiten la inmediatez de la noticia. Como consecuencia, el periodista se ha convertido en un ser anónimo, se ha perdido, como menciona Ryszard Kapuscinski, “el orgullo de lo personal. Ese orgullo implicaba también la responsabilidad del periodista por su trabajo (…(”
 Por lo cual, la labor del periodista ha dejado de ocupar un lugar trascendente, lo que se refleja en la disminución del interés de los jóvenes por la profesión. 

La concepción del periodista como un traductor de la realidad que la selecciona,  valora y ordena, ubica al operador del periodismo como parte fundamental del método de interpretación periodística. La reflexión hacia una teoría del periodismo implica incluir todos los aspectos del Periodismo. Comprender la responsabilidad del periodista dentro del proceso clasificatorio de la realidad es parte importante de la enseñanza del Periodismo. 

Como profesores de Periodismo, necesitamos reflexionar acerca de los conocimientos que requieren los nuevos periodistas, para convertirse en profesionales competitivos y concientes del papel de su labor. 

Las técnicas para escribir textos periodísticos harán al estudiante un buen redactor,  pero no comprenderá la esencia de lo que está haciendo. La redacción de los productos periodísticos requiere la comprensión de las leyes de los relatos. Es con el análisis de los textos periodísticos donde podemos desmenuzar el proceso de la interpretación: el orden de la información, la selección, la valoración, la omisión. No basta quedarse en la superficie de la escritura, hay que reconocer el trabajo de interpretación del periodista en la redacción. Es decir, reconocer su responsabilidad.

Qué implica ser responsables. Implica aceptar que la verdad inequívoca no existe; que lo que se ofrece es una versión; que esa versión debe ser lo más apegada a la realidad; que la veracidad se construye con investigación; que la investigación se dilucida en la relación que se hace de las causas y consecuencias de un hecho; que el periodista traduce la realidad a un texto; que el texto es producto de su interpretación;  y que el periodista es parte fundamental de la función del Periodismo: ordenar la realidad. 

De ahí la importancia de rescatar al periodista. Sin duda, las exigencias de los medios seguirán presentes, pero sólo con la comprensión y revaloración del papel del periodista dentro del Periodismo desde su dimensión científica, puede otorgar pautas para un Periodismo más comprometido. 

La investigación hacia una teoría del Periodismo

Una teoría del Periodismo es punto de partida y llegada. Como bien sugiere el título del trabajo de Enrique  de Aguinaga, sus reflexiones se dirigen hacia una Teoría del Periodismo.

La función del docente no se limita a ser mero transmisor del conocimiento, sino que debiera ser generador. El desempeño de un profesional del periodismo se encuentra también en las aportaciones producto de la  investigación. 

En México son pocos quienes se ocupan en realizar alguna colaboración a la Teoría del Periodismo, incluso términos como el periodismo como clasificación de la realidad o  periodificación se manejan poco. Lo anterior influye en la calidad de la enseñanza. No basta con repetir los términos hay que cuestionar su validez y pertinencia. Para una verdadera profesionalización del Periodismo, es primordial la ruptura con las concepciones tecnicistas en la enseñanza, así como es fundamental participar en la construcción de una Teoría del Periodismo, para finalmente poder responder a la pregunta ¿qué es lo que necesita aprender un estudiante de Periodismo? 
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